
Los otros editores Satori

ALFONSO GARCíA CABEZA Y MARIÁN BANGO AMORíN,,ILUMINANDO,,LA

I-[ERATI.-] EA .JAPO t\ ESA
Como aquel genio renarentista que llegada la tarde se cubría con
sus mejores galas parq entrar en la biblioteca y olvidar las rutinas
laborales, estos dos gijoneses saben que lo verdaderamente
importante ocurre al margen de las imposiciones de lo cotidiano.
"Este es nuestra pasión y nuestra criatura. Hoy gente que se va de
viaje, otros coleccionan cosas y nosotros ltacemos libros".

FeRrvn¡¡oo ParH¡pno (B saro*,
guista de todos los títulos de la
nueva colección, crearon "Maes-
tros de la literatura japonesaique
ha convertido el catálogo de Sa-
tori en uno de esos imprescin-
dibles manantiales a los que hay
que acudir a refrescarse de
cuando en cuando.

Los dos títulos que hasta el
momento le han reportado más
alegrías son E/ caminante, de
Soseki, y Namiko, deTokutomi
Roka. "De Soseki no esperá-
bamos menos -asegura Alfon-
so García-, pero el éxito de Na-
miko nos ha sorprendido gra-
tamente. Me gustaría mencio-
nar dos escritores que acaba-
mos de publicar y que nos en-
tusiasman especialmente: Aku-
tagawa Ryunosuke e lzumi Kyo.
ka. Del primero destacaría sus
últimas obras, producto de una
mente atormentada por el te-
mor a la locura, de escritura ca-
si automática, liberadora y re-
pleta de imágenes que son ver-
daderos haikus en prosa. De
Kyoka, autor inédito hasta aho-
ra, destacaría su particular uni-

Su catálogo incluye textos

históricos y filosóficos, sobre

arquitectura, arte y religiones

orientales, y literatura infantil

verso pleno de simbolismo y
su apego a la tradición literaria
nipona en un momento en que
sus coetáneos abrazaban con
avidez todo lo occidental. En
sus historias, la naturaleza,la
belleza y la fatalidad caminan
de la mano para crear relatos
que son verdadera poesía. Es
Japón en estado puro'l

Y es que autores como So-
seki, Akutagawa, Toson, Kyoka
o Roka (todos ellos editados
por Satori) han ampliado las re-
ferencias de la literatura japo-
nesa para un público acostum-
brado a que cuatro o cinco
nombres (fundamentales, tam-
bién hay que decirlo) confor-
masen el único horizonte de las
letras niponas: "Sí-apunta Ma-
rián Bango-, en España el co-
nocimiento de la literatura ja-
ponesa está limitado, en cier-
to modo, a varios autores de
gran calidad y que resultan un
éxito de ventas. Haruki Mura-
kami es el primer autor que le
viene a la mente a cualquier lec-
tor. También Yukio Mishima,
Kawabata y Oé. Pero el jardín
de la literatura japonesa es vas-
tísimo y sus flores están ahípa-
ra ser descubiertas. Afortuna-
damente. autores como Sose-
ki, Tanizaki o Akutagawa co-
mienzan a ser publicados y r+.
conocidos gracias a la labor de
muchas editoriales indepen-

[- I año pasado fue para Sa-

l- tori el que marcó el inicio
I de su despegue. Aunque
llevan cuatro años con el pro-
yecto en marcha, Alfonso Gar-
cía y Marián Bango decidieron
" poner toda la carne en el asa-
dor" y lanzar una nueva colec-
ción para buscar más presen-
cia en las librerías, espacio na-
tural, alejado de las grandes su-
perficies, donde sus libros des-
tacan por lo sugestivo.de las
portadas y el interés que están
suscitando.'Aunque comen-
zamos publicandd ensayo
-explica Alfonso García-, la li-
teratura llegó en 2011, porque
era preciso dar forma a un pro-
yecto de colección que tenía-
mos muy claro desde el princi-
pio: obras inéditas de autores
imprescindibles en traduccio-
nes directas del japonés y con
una introducción que ayude al
lector a conocer al autor y a
descubrir las claves para com-
prender la obra'i

Pese a su interés, como de-
muestran las ocho colecciones
que articulan el sello, por el en-
sayo histórico y filosófico, la li-
teratura infantil, la arquitectura,
el arte y las religiones orienta-
les, ambos saben que la nove-
la es el género preferido de los
lectores, así que, asistidos por
Carlos Rubio, asesor y prolo-
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:r:ates que con sus publica-
::.es han ido generando el in-
:="as por la literatura ¡aponesa.:=': hay otros muchos injus-
-,¡*ente ignorados como lzu-* (yoka, ShimazakiToson, Na-

Kafu, Koda Rohan, Higuchi
yo, Ueda Akinari...'l

¿Les costó mucho encontrar
:t-enos traductores del japonés ?

Álfonso García'. Al principio sí,

:e'o ahora mismo tenemos un
::-ripo bastante grande. Esta-

-3s trabajando con siete u

:'xo traductores, tanto aquí co-
*c en Japón, y todos o son bi-
-gúes, o tienen estudios su-

:,e.iores en Filología Hispánrca,
: son españoles expertos en
.ronés. Y esto tenemos tam-
: én que agradecérselo a Car-
:s Rubio, porque él fue quien
-3s puso en contacto con un
:"ofesor de español de la Uni-
,ersidad deTokio, con una Pro-
'esora de japonés de México Y

:cn varios traductores de ja-
:onés que hay en España.

¿aué criterio utilizan ?
A.G.: Fundamentalmente es

-na elección personal, aunque
a gente que hemos ido cono-
:iendo nos ha mostrado auto-
-es y libros que no teníamos en
".rente. Por eiemplo, el libro de
ShuTaira es algo que'nos Pro-
cuso é1, porque en un princiPio,

cuando diseñamo§ la editorial,
no teníamos pensado Publicar
nada de artes marciales, Pero
una proposición de un maestro
9o Dan, de los que solamente
hay tres en España, no Pudi-
mos rechazarla, y conseguimos
hacer un gran libro que se ago-
tó en tres meses. Ahora, Taira
está haciendo una revisión Y

ampliación para volver a tener-
lo en el catálogo.

Marián Bango. En la selec-
ción de autores y de obras, Ya
sea en literatura o ensaYo, so-
lemos valorar la opinión de re-
ferentes de los estudios jaPo-

neses en España. Los jaPonó-

logos desarrollan una gran la-

bor que la industria editorial co-
mercial trene olvidada. Satori
pretende ser también Para ellos
un referente y una vía de Pu-

blicación. La ilusión que nos
produce ver el ltbro en librerías,
el reconocim¡ento de persona-
lidades de los estudtos iapo-
neses o el apoyo del Goblerno
japonés a través de la Funda-
ción Japón nos anima a conti-
nuar con este proyecto que es
parte ya de nuestra vida.

¿Publican algo por encargo?
M.B.: No, lo que ocurre es

que a veces se ponen en con-
tacto con nosotros autores que
tienen una trayectoria en los es-
tudios japoneses y nos propo-
nen textos, como el caso de Co-
ra Requena, de la que hemos
publicado El mundo fantástico
en la literatura japonesa; o el de
Fernando Cid, que coordinó Ja-
pón y la Península lbérica. Ellos
nos ofrecen sus textos Y noso-
tros les ofrecemos una vía de
publicación difícil de conseguir,
porque no es usual que una edi-
torial se arriesgue con deter-
minados libros.

www. revistaleer.com l€?f
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Alfonso García
Cabeza y Marián
Bango Amorín,

editores de
Satori.

En narrativa apuestan Por
obras inéditas en traducciones

directas del japonés, y con una

introducción que ayude al lector
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¿Por qué les interesa tanto "LOS jApOnólOgOS deSArrOllAn
Lafcadio Hearn?

M B FUe et primer:::'!""I una gran labor eueremos ser
tal que logró comprender la o
esencia de Japón en una épo- para ellos un referente y una
ca en la que Japon se abría al I

mundo y quería desprenders? vía de publicación"
de su propia tradrción. De al- t
guna manera nosotros somos
un poco como é1, nos atrae es- ra buscar traductores del japo-
pecialmente el Japón tradrcro- nés nos resultaba más fácil tra-
nal, porque aunque Japón hoy ducirlo. Cuando Ieí libros suyos
en día sea una sociedad avan- como Japón. Un tntento de in-
zaday ultramoderna, sus tradi- terpretación, me di cuenta de
ciones siguen estando muy que era un autor imprescindi-
presentes. Además es un au- ble, y en ese llbro, a pesar de
tor grecoirlandés, y cuando aún estar escrito en el año 1904,
no teníamos los contactos pa- aparecen todas las claves para

Editores de libros, no de textos

comprender el Japón de hor
¿Oué signif ica satori?
A.G.. Satories un término br--

dista que lrteralmente srgnific"
comprensión, un estado pare-
cido a lo que los occidentales
llamamos i I u m i nación. Alcanz¿'
el satori es vislumbrar durante
un ¡nstante un destello de cons-
ciencia total y absoluta, una
experiencia que, según el zer
es el inicio del camino del ni-
vana. Elegimos este términc
por su srgnif icado, por su sc-
noridad y porque todos, en cie-
to modo, hemos experimenta-
do alguna vez en nuestras v -

das un momento satori. @

teresan por proyectos
como el nuestro, edito-
riales que hacen libros
muy cuidados y aun
siendo pequeños es po-
sibles ser visibles.

¿Y no tes da la sensa-
ción de que esa cadena
se está resquebrajando
más rápido de lo que se
pensaba con la irrupción
de los procesos digita-
les de producción?

M.B.'. lgual somos
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/\ unque en su completa página
flweb ofrecen la posibilidad de
comprar on line, Alfonso García y
Marián Bango confiesan que lo ha-
cen sin demasrado entusiasmo, por-
que ése sigue siendo un mercado
demasiado verde en nuestro país.
Además, como señala Marián: 'A la
gente le gusta ir a las librerías, ojear,
comparar, tocar, tener el libro en la
mano. Nosotros concebimos el pro-
ceso de creación del libro como una
obra de artesanía: desde Ia selec-
ción del papel, el formato, el dise-
ño, la edición de los textos o Ia elec-
ción de las portadas... Trabajamos
estos aspectos al tiempo que tam-
bién disfrutamos del proceso de
creación del libro. por ello creo que
no nos apuntaremos al libro digital,
nos gusta demasiado el olor de la
tinta y la suavidad del papel'l

A.G.'. Para nosotros, la cadena co-

mercial del libro debe seguir siendo
como es: de una editorial a un dis-
triburdor y de éste a un librero, por-
que es benef icioso para tres gre-
mros, y aunque ganemos mas con
la venta directa al cliente a través
de la web, preferimos que no se
rompa esa cadena comercial. Aho-
ra hay muchos libreros que se in-

un poco rngenuos, pero creemos
que todavía falta tiempo, puede
llegar a suceder, pero yo creo que
le tocará a nuestros hijos, o eso
esperamos.

A.G..Yo creo que leer en una pan-
talla no es leer un libro, es leer
textos, el concepto libro es más que
sólo textos, hay tambtén un objeto.
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